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                                  Tercer Domingo de Pascua                April 23th, 2023  
     Queridos hermanos, y hermanas, en Jesucristo, pase lo que pase, en nuestras vidas, Jesús Resucitado, siempre está, con nosotros. Dios, está cerca, de los que lo buscan, y quieren vivir, en su presencia, haciendo su voluntad. El incidente, de Emaús es la historia, de un Dios, que no nos deja solos, cuando estamos heridos, y desilusionados. Dios, está con nosotros todo el tiempo.
     En la primera, y segunda lectura, Pedro exhorta, a los primeros cristianos, a poner su fe, y esperanza en Dios, que los ha salvado, mediante la sangre preciosa, de su Hijo, al que resucitó, de entre los muertos. La raíz de su fe, debe ser, la resurrección de Jesús, y Pedro argumenta, que es esencial, que todos, en la comunidad cristiana, tengan la experiencia, de Jesús, resucitado en su vida. Jesús, caminando con un discípulo, nos recuerda, las palabras, del evangelio de Mateo, 28;20(veintiocho, versículo veinte), Yo estaré, siempre con ustedes. Esto significa, que Jesús, está con nosotros, incluso cuando, no lo reconocemos.
     Vemos en la Biblia, cómo el pueblo, se encontró con Dios, de maneras inesperadas. Génesis 18:1-15(dieciocho, versículos, del uno, al quince), Huyendo de sus problemas, Jacobo recostó su cabeza, sobre una piedra, y mientras dormía, vio una escalera, al cielo. Se le representa, luchando toda la noche, con una manifestación, de Dios en la carne. 
     Moisés se apartó, de su rebaño de ovejas, para ver, por qué una zarza ardía, y no se consumía, y escuchó, la voz de Dios, desde ella. Saulo de Tarso, se encontró, con Jesús, en el camino a Damasco, y Jesús llamó su atención, derribándolo al suelo, y dejándolo ciego. La Revelación de Dios, a los dos discípulos, en el camino a Emaús, fue inesperada, y de una manera, radicalmente diferente, a los encuentros, mencionados anteriormente.
     Dios, está siempre con nosotros, en nuestras vidas. Isaías, 43:2-3(cuarenta y tres, versículos, dos y tres), “Cuando pases por el agua, yo estaré contigo; en los ríos, no te ahogarás. Cuando camines, por el fuego, no te quemarás; las llamas, no te consumirán. Porque yo soy, el Señor, tu Dios, el Santo de Israel, tu salvador”. Él quiere, unirse a nosotros, en nuestros viajes, por la vida. Salmos, 119:63(ciento diecinueve, versículo sesenta, y tres), “Soy compañero, de todos, los que te temen, y de los que, guardan tus preceptos”. “Donde dos, o tres están reunidos, en mi nombre, allí estoy yo, en medio de ellos” Mateo, 18:20(dieciocho, versículo veinte).
     Cristo, viene a nosotros, más claramente, en la Palabra. Nuestra tradición, nos enseña, que la lectura, de las Escrituras, el estudio, de las Escrituras y la proclamación del mensaje, de las Escrituras, son las formas principales, en las que, nos encontramos con Dios. 
     El Vaticano II(Dos), Dei Verbum 21(veintiuno), nos dice que, Jesús en la Eucaristía, y en la Biblia, deben ser venerados, por igual.
     Por lo tanto, necesitamos estudiar, la Biblia, aprender, la Biblia, memorizar, la Biblia y meditar, en la palabra de Dios.
     Sabemos que Cristo, vive en la Biblia, por lo tanto, necesitamos leer, las Escrituras diariamente, para encontrarnos, y conversar, con Jesucristo.
     Abraham Lincoln, presidente, de los Estados Unidos, dijo: “El regalo más grande, que Dios, les dio a los seres humanos, es la Biblia”. Otro presidente, de los Estados Unidos, John Quincy Adams, dijo que era un principio, suyo leer la Biblia todos los años.
     Los apóstoles creyeron, en Jesús Resucitado, de diferentes maneras en sus vidas. El primer domingo, al ver el sepulcro vacío, Pedro, creyó en Jesús Resucitado, el segundo domingo, Santo Tomás Apóstol, tocó las heridas, de Jesús creyó, en Jesús Resucitado. El tercer domingo, los apóstoles escucharon, la palabra de Dios, de Jesús, y el partimiento del pan, hizo que el discípulo, se iluminara, y creyera, en Jesús resucitado.
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